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El objeto fundamental de la medicina es el  hombre enfermo, conocerle es una de las bases del saber médico, y en esta tarea el médico es un “instrumento”, un intermediario que utiliza una ciencia para aliviar el sufrimiento humano físico y psíquico, para ello hay que tratar al enfermo como un “todo”, y no olvidar que la verdadera misión del médico en la actualidad, sigue siendo la que expresaba Hahneman en el primer parágrafo del órganon:”la única y elevada misión del médico es la de restablece la salud de los enfermos, que es lo que se denomina curar”.

Este enunciado constituyó durante toda su vida la piedra angular de su pensamiento y de su trabajo.

La medicina es una de las profesiones mas antiguas, profesión es un término de origen religioso, y las profesiones son actividades muy particulares que no obligan solo al “bien hacer” (officium) sino a la perfección (perjuicio, perfectio).Del médico pues se espera la perfección, y esta no puede conseguirse más que por el ejercicio de la virtud, según se describe en algunos de los clásicos textos sobre humanismo. El médico debe poseer una vocación humanitaria profesional, conocimientos científicos y habilidades profesionales actualizadas en todo momento que le permitan ofrecer el cuidado necesario a los enfermos de manera segura, digna, y honorable, un luchador incansable que busca la verdad desentrañando los misterios de la naturaleza y los secretos de la condición humana, un científico un investigador, un hombre de pensamiento activo con  sensibilidad profesional y amplitud filosófica.

Así pues la medicina es mucho más que una simple profesión u oficio es una “misión”.

¿Pero qué ocurre en la  actualidad? El avance científico y tecnológico ha exigido al médico un alto grado de especialización que le ha permitido afrontar patologías  hasta ahora inabordables  que como contrapartida han modificado sustancialmente la tradicional forma de entender la profesión médica  deteriorándose la relación médico-paciente lo cual explica en gran parte  la creciente demanda de la medicinas  no convencionales que conservan íntegro en su esencia el mensaje de la tradicional profesión médica.

La medicina como arte estructurado sobre las bases técnicas nació en China y el mundo helénico hace cerca de 3000 años, en Grecia tuvo su origen la Medicina Occidental en cuya mitología aparecen Apolo, Dios de la medicina, su hijo Esculapio y sus cuatro hijos en los que se simbolizan las principales ramas de la medicina: Hygieya (higiene preservadora de la salud),Panacea (lo que cura, el remedio para las enfermedades), Macaon que practicaría la cirugía y Podalirio que ejercería lo que hoy se conoce como Medicina Interna. Es a partir de Esculapio cuando se empieza a buscar el principio energético de toda creación, que retomaría Hipócrates al que se considera el padre de la Medicina Occidental. Hipócrates de Cos nació en el siglo V a.C., era hijo de un asclepíade llamado Heráclides. Los Asclepíades eran una secta que se dedicaba a la medicina y se decía que eran descendientes de Esculapio. A Hipócrates se le atribuyen una serie de escritos anónimos pues parte fueron escritos por Hipócrates y parte por sus seguidores que recibieron el nombre de Corpus Hippocraticum. sobre el que se desarrolló la medicina en Occidente. En el se dota a la medicina de un método experimental y racional basado en las diferentes etapas del examen clínico: inspección, olfacción, auscultación, anamnesis y palpación. Su forma de actuar se basaba en el principio de que todas las cosas tienen una Physis o naturaleza propia universal en su distribución pero particular para cada ser, en especial para el hombre y cada una de sus partes. De ésta Physis o naturaleza surge el estado de armonía o salud, cuando su función es ordenada y justa, y es ella misma la que corrige el desorden del cuerpo de un modo racional durante la enfermedad. Por eso no puede hablarse de enfermedades divinas o humanas según Hipócrates sino de los desórdenes de la Physis y aunque su característica es su capacidad de regulación en sí misma, puede ser alterada por obra del hombre, de ahí que Hipócrates considerara que la función primordial del médico era conocer técnicamente la Phycis o naturaleza de los enfermos y mediante el dominio del arte ayudarla a restablecer su armonía utilizando los sentidos, razonando con inteligencia los hechos observados y empleando con destreza los recursos terapéuticos a nuestro alcance, no oponiéndose a la tendencia natural ,”primun  non nocere” y sabiendo abstenerse cuando la enfermedad no tuviera curación.

De la diferente comprensión y aplicación que se haga de el concepto de Physis  van a surgir, a lo largo del Corpus Hippocraticum, diferentes enfoques médicos contrapuestos entre los que destacan principalmente dos: el Racionalismo y el Empirismo y van a surgir dos principios terapéuticos diferentes:

-“contraria contrariis curantur”, principio inspirador de la alopatía, que se debe aplicar cuando la causa es perfectamente conocida. El fundamento sería; desaparecida la causa, se suprime el efecto, si sabemos con exactitud lo que está produciendo el proceso, entonces podemos ir contra ese factor etiológico perfectamente determinado y definido. Lo cálido ha de curarse con lo frío, lo seco con lo húmedo, la plétora con las evacuaciones y las excesivas evacuaciones con la plenitud.

-“similia similibus curantur”principio inspirador de los tratamientos de Paracelso al  comienzo del Renacimiento y de la homeopatía de Hahnemann en el siglo XIX. Según este principio decía Hipócrates:”La enfermedad es producida por los semejantes, y por los semejantes que la producen el paciente regresa de la enfermedad a la salud”.

Así pues se considera a Hipócrates el Padre de la Medicina y podemos decir que es el verdadero padre de la Homeopatía, como de la Alopatía, la diferencia es que él distingue muy bien cuando hay que utilizar uno u otro de estos principios, la ley de los contrarios se debe aplicar cuando la causa es perfectamente conocida, y la ley de los semejantes se debe emplear cuando la causa es desconocida, realizándose de forma semejante a como procede la naturaleza determinado la sintomatología del paciente que nos servirá como fundamento principal para lograr el tratamiento de lo que está ocurriendo.

En cuanto a la actuación médica, según Hipócrates, esta debía ir enfocada  a un tratamiento de la totalidad del ser humano, uniendo la mente el espíritu y el cuerpo, con el medio donde vive o se desarrolla el paciente, es decir individualizando el proceso.”No hay enfermedades sino enfermos”El Juramento Hipocrático refleja el principio ético de amor al prójimo que según Hipócrates debía presidir la relación médico-paciente, y se puede asegurar que es el documento de mayor vigencia a todo lo largo de la historia de la Medicina Occidental y el modelo indiscutido de toda ética profesional.

Posteriormente en Roma, aparece Claudio Galeno, (138-201 D.C.), que fue autor de más de 400 obras médicas y basó la mayoría de sus tratamientos en la aplicación de la ley de los contrarios, a pesar de que él mismo reconoció la efectividad de la ley de  los semejantes, incluso lo aplicó en algunos casos, pero reconoció su dificultad, así pues Galeno sucedió a Hipócrates en su “paternidad”, tomando de aquellos principios hipocráticos, solo uno el de los contrarios,

La tradición galenística fue intocable durante los casi mil años que duró la Edad Media.

y dio lugar a un empobrecimiento de la medicina, hasta que en el Renacimiento aparece la figura de Paracelso (1493-1541)  que fue el verdadero reverdecedor de Hipócrates constituyendo un puente en la evolución del pensamiento histórico de la medicina entre él y Hahnemann. Paracelso arremete contra la práctica de su época y plantea la necesidad de retomar el concepto de Physis presocrático, al que él llama “naturaleza”, y resalta de nuevo su poder curativo.”si la naturaleza se entiende, ella misma curará por sí sola las enfermedades”

Después de Paracelso, hubo una serie de médicos, que a lo largo del tiempo mantuvieron vivo el concepto de la ley de los semejantes, hasta que en el siglo XVIII surge un médico alemán llamado  Samuel Christian Frederich Hahnemann, que estudió botánica, física química, y además era un verdadero políglota, dominaba el francés, inglés, italiano, hebreo, árabe y tenía conocimientos de lenguas orientales. Era un hombre de gran inquietud intelectual, que empezó a cuestionar la medicina de su época, y abandonó la práctica médica  tras confesar abiertamente su impotencia terapeútica no aceptando las técnicas que se utilizaban en ese momento (purgantes, corrosivos, sangrías, etc.)y además observó que había una carencia de base científica, no había ley alguna en la terapéutica, así que  decide vivir durante un tiempo del conocimiento de los idiomas, obteniendo su sustento como traductor científico.

.

Este periodo es breve en su vida, reinicia su actividad médica, buscando la relación entre el remedio y la enfermedad, basándose su método curativo en los hechos objetivos que observaba en la experimentación en el hombre sano. A partir de esa experimentación y por un procedimiento inductivo de razonamiento, pudo reconocer la aplicación terapéutica de una ley que ya fue formulada en los tiempos de Hipócrates: Similia Similibus Curantur. Hahnemann toma el concepto de Physis y le da el nombre de “fuerza vital”, que es la que gobierna al organismo material tanto en el estado de salud como en el de enfermedad y crea un sistema terapéutico novedoso pero firmemente enraizado con la medicina hipocrática clásica y paracélsica, de carácter holístico y respetuoso con la tradición basándose en tres principios: el de similitud, el de individualización terapéutica y el uso de dosis débiles e infinitesimales.

Todo el método de Hahnemann está basado en la experiencia, a lo largo de todo su trabajo ,aplicó literalmente el método de Galileo: observación, hipótesis interpretativa, comprobación experimental, confirmación de hipótesis y elaboración de la teoría, y tras probar la eficacia de sus hallazgos, Hahnemann los expuso en un artículo publicado en 1796 en un periódico local, a partir de entonces empezó a crecer su labor científica y literaria que culmina en 1810 con la publicación de su obra fundamental: El “Organon de la medicina racional “que en posteriores ediciones quedó simplificado como “Organon de la medicina,” Hahnemann  publicó seis ediciones del mismo a lo largo de su vida y en cada una de ellas fue introduciendo diversas modificaciones como resultado de su proceso de investigación y experiencia con el nuevo método homeopático.

En su gran obra ya desde el principio, expone cual debe ser la verdadera misión del médico, desarrollada en los primeros ocho parágrafos:

“El médico simplemente tiene que buscar el restablecimiento de la salud de los enfermos, de la manera más rápida, suave y permanente posible, estudiando al enfermo, realizando una adecuada anamnesis buscando signos y síntomas, teniendo en cuenta todas las circunstancias particulares de su vida para hallar la etiología de su enfermedad, estudiándolos en su totalidad pues de la eliminación de la totalidad de los síntomas perceptibles obtendremos la salud. Para conseguirlo él médico debe establecer un diagnóstico correcto, conocer los medicamentos y elegir la dosis apropiada, teniendo en cuenta sus propias limitaciones y siendo consciente de las dificultades que pueda encontrar para la curación, sabiendo en que momento preciso requiere modificar su tratamiento, para que después de la “remoción de todos los síntomas “no quede más que la salud.”

No hay apenas diferencias en la misión  del médico descrita por Hahneman en su obra respecto a la que debería  ser la del médico actual, sus recomendaciones son perfectamente aplicables a la medicina de hoy día. La homeopatía no es otra medicina, solo existe una medicina y no debería existir sectarismo o exclusividad, lo importante es el enfermo. La medicina es una profesión que garantiza al paciente competencia y ética y en realidad no es ni clásica ni convencional, se caracteriza por tener numerosas facetas, y dependiendo de cómo nos posicionemos frente al enfermo utilizaremos la alopatía, homeopatía, acupuntura, naturismo, etc. sin olvidar los principios tradicionales de la medicina  que no deberían ser incompatibles con el gran avance científico y tecnológico de hoy día.
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